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México, D.F. Ensimisma-
da en las ocupaciones 
propias de su quehacer 

cientí!co y acompañada por dos 
de sus alumnas y colaboradoras 
(tesistas de nivel doctorado) es 
como la doctora Deborah Dultzin 
Kessler recibe a la Agencia Infor-
mativa Conacyt en su o!cina del 
Instituto de Astronomía de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM).

Ya instalados, resulta inevitable 
no prestar atención a su gran co-
lección de fotografías exhibidas 
en su lugar de trabajo –y donde 
incluso aparece junto a otros 

(ahora investigadores eméritos) 
astrofísicos durante su época de 
juventud, por ejemplo, el doc-
tor Manuel Peimbert Sierra–, así 
como a las largas hileras de libros 
organizadas en un mueble ubi-
cado a su espalda y a la música 
clásica que suena de fondo pro-
veniente de la computadora de la 
cientí!ca.
Esos detalles, sumados a los ras-
gos físicos que denotan su as-
cendencia europea –su padre era 
bielorruso–, hacen posible ima-
ginar a la doctora Dultzin Kessler 

como una mujer sumamente se-
ria; no obstante, esa primera im-
presión se derrumba al escuchar-
la hablar: emotiva, apasionada y, 
sobre todo, con una gran sonrisa 

al !nalizar sus intervenciones, de 
esa que tienen aquellas personas 
satisfechas con el esfuerzo y los 
resultados de su larga trayectoria 
profesional. 
A pregunta expresa sobre cómo 
nació su gusto por la ciencia, la 
doctora, que pertenece al Siste-
ma Nacional de Investigadores 
(SNI) con el nivel III, relata que fue 
desde muy pequeña, según le 
cuentan sus padres. “No sé cómo 
es que nací ya con la obsesión, 
pero dice mi mamá que desde 
muy chica yo me la pasaba vien-
do el cielo (…) Dice que un día al-
guien preguntó: ‘niñita, ¿qué vas 
a ser de grande?’ y que yo respon-
dí que ‘estrellífera’”.
La doctora relata que con los 
años, el gusto por la astronomía 
se mantuvo; pero cuando supo 
que tenía que estudiar física sur-
gieron muchas dudas respecto 
a su verdadera vocación. “(En la 
secundaria) tenía yo una maes-
tra de física malísima, sangrona 
y me chocaba. Lo que me en-
cantaba era matemáticas, ahí si 
era yo buena, así que en ese mo-
mento me dije: ‘lo voy a pensar’”, 
recuerda.
Cuenta que ya en el nivel prepa-
ratoria encontró cierto gusto por 
la física y mantuvo el que ya tenía 
por las matemáticas. “Recuerdo 
que durante mi paso como estu-
diante de la UNAM –en la carrera 
de Física– siempre tuve mis dudas 

y me quería cambiar a matemáti-
cas, pero como me decían que 
para astronomía tenía que ser fí-
sica, me mantuve”, dice.

In!uencias positivas y determi-
nantes en su vida
Al hacer un ejercicio de memoria, 
la doctora sonríe para después re-
latar: “A mi me in"uyó muchísimo 
el tema del Sputnik 1, el primer 
astronauta Yuri Gagarin a quien 
conocí en persona, incluso lo tra-
jimos a la Facultad de Ciencias 
una vez. Asimismo, Valentina Te-
reshkova, quien también nos vi-
sitó en la universidad. En !n, esto 
me impactó mucho y me llamó la 
atención hacia Rusia”.
En un tono pícaro, la doctora re-
vela que durante su época de for-
mación universitaria se consideró 
siempre una mujer “antiyanqui” 
y que eso, combinado con la in-
"uencia del doctor Guillermo 
Haro – quien en ese entonces era 
director del Instituto de Física y 
un promotor aguerrido de que 
los alumnos mexicanos se docto-
raran en el extranjero–, hizo que 
decidiera continuar sus estudios 
en Rusia. 
“En ese momento vi que la Se-
cretaría de Relaciones Exteriores 
(SRE) ofrecía intercambios, y que 
también contaba con becas; la 
pedí, me la dieron y me fui. Se 
me hizo fácil pero obviamente 
no estuvo tanto; ni siquiera ha-

blaba yo ruso, pero bueno, cuan-
do uno tiene ganas todo se pue-
de”, cuenta.

Regreso aún más complicado
La doctora mani!esta que por 
cuestiones personales no pudo 
terminar (titularse) su doctorado 
en aquel país y que, a su regre-
so, esa tarea se complicó por las 
características del sistema educa-
tivo que era muy rígido y no reva-
lidaba estudios cursados en otros 
lados. Aun así, logró conseguir 
trabajo en la Facultad de Ciencias 
de la UNAM.
“Con el paso del tiempo, tras la 
creación del Sistema Nacional de 
Investigadores, el encargado de 
evaluarme para ser aceptada en 
él –Manuel Peimbert Sierra– me 
advirtió que si no me doctoraba 
no podría seguir (en el SNI) por 
mucho tiempo”, recuerda.
Pese a ello, relata que siguió tra-
bajando y durante una estadía 
(año sabático) en París conoció 
una colaboradora que la moti-
vó a elaborar una tesis a partir 
de los trabajos que ya había pu-
blicado, y presentar su examen 
doctoral en L’Université Paris-
Sorbonne, donde !nalmente 
obtuvo el grado.

Su labor como investigadora
La doctora cuenta que, previo a 
su regreso de Rusia, decidió estu-
diar relatividad general y que por 
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suerte fue una época magní!ca 
para hacerlo porque tenía poco 
tiempo –no más de cinco años– 
que se habían descubierto los 
quásares (objetos celestes que 
aparentan ser débiles estrellas 
pero cuya energía es la de una 
galaxia activa), y el que propu-
so la teoría de los hoyos negros 
como fuente de energía de estos 
fue precisamente su profesor Yá-
kov Borísovich Zeldóvich.
No obstante, la catedrática reco-
noce que haber adquirido ese 
conocimiento de primer mundo 
también signi!caba una compli-
cación. Entre risas, como las que 
salen de quien cuenta un chis-
te, asegura: “Llegue aquí y me 
di cuenta que podía hablar casi 
con la pared porque nadie sabía 
nada, ni remotamente, ni cerca-
no. No había internet y pues me 
fue difícil, tuve que empezar pi-
cando piedra; lo que empecé a 
hacer entonces fue estudiar rela-
tividad general”.
Relata que fue hasta que viajó a 
París cuando encontró su cami-
no gracias a sus conocimientos 
en torno a los hoyos negros y las 
evidencias de que estos existen 
en los núcleos de galaxias acti-
vas. Asimismo, dice que identi!-
car esa rama de estudio también 
le permitió encontrar las áreas 
de oportunidad a su regreso a 
México.
“Aún no había con quien hablar 
del tema, pero lo que sí logré 
identi!car es que había un ob-
servatorio muy grande, que era 
bastante competitivo. El único 
problema era que yo no sabía 
observar, yo era teórica; pero 
bueno, me dispuse a aprender y 
lo hice, así que comencé traba-
jos de observación en San Pedro 
Mártir”, de dónde derivaron sus 
primeras publicaciones, relata.
Ya en la era de internet, el mun-
do de posibilidades se abrió más 
para la investigadora que poco a 
poco fue conformando una red 
de colaboradores, y ello le permi-
tió ir construyendo una carrera. A 
la par, identi!có su potencial para 
dar clases, actividad a la que de-
dica más tiempo hoy en día.
Actualmente mantiene sus tra-
bajos en torno a dos líneas de 
estudio, pero lo hace apoyada en 
gran medida en sus estudiantes y 
colaboradores. “Yo tengo dos lí-
neas de investigación fundamen-
tales, una tiene que ver con las 
condiciones físicas del gas más 
cercano a los hoyos negros y la 
otra tiene que ver con el ambien-
te circundante a las galaxias acti-
vas, es decir, qué hay alrededor 
de la galaxia activa, está solita, se 
acompaña de otras en pares, en 
grupos y cómo es que dicha cer-
canía in"uye en la actividad del 
hoyo negro”, describe.

Su vida fuera del mundo de la 
investigación
A pregunta expresa de quién es 
Deborah Dultzin Kessler, la per-
sona, la mujer y no la investiga-
dora, revela que le gusta mucho 
cantar y que incluso pertenece, 

desde su formación (hace 7 años) 
al Coro Filarmónico Universitario, 
y que comparte esa pasión con 
otros investigadores del Instituto 
de Astronomía.
“Cantamos obras corales con or-
questa y no sabes, para mí ese sí 
es un gran reto; para mí escribir 
un artículo cientí!co ya no repre-
senta di!cultad, leerlo tampoco, 
pero leer una partitura sí es un 
gran desafío. Aun así, me encanta 
esta actividad, me siento soñada. 
Cuando salimos al escenario y nos 
aplauden me siento artista”, !na-
liza notablemente emocionada.

Sección a cargo del doctor Enrique Galindo Fentanes


